
Añom so de Julio de 1891.

Experiencias sobreel tratamiento del tétanos
Conclusión.

AMONIUM SULFO-ICHTYLIUM

Bata blanca B.—Inoculada el 31 de Diciembre
de 1890 con la agujado platino. El 2 de Febrero
comprobamos el tétanos en los miembroá posteriores.
La inoculación se ba hecho en la base de la cola. Se
prepara una solución de Ichtiol 2 gr. aceite de olivas
100 gr.; hacemos inyecciones con 72 á las 12,
2 y 5.
5 de Enero.—Eecibe 7* cm^ á las 9 7^? 10 72, 12,

3, y 6. El estado generales grave y al rededor del
punto de infección se comprueba un edema caliente
y doloroso.
4 de Enero.—Inyección con 7^ cm^ á las 9, 12, 3 y

5. La enfermedad más grave; la rigidez más acen-
tuada.
5 de Enero.—Por la mañana ha muerto.

SOLUCIÓN DE GEAMM.

(Sosa 1 gr.; ioduro de potas^ 2 gr.; agua destilada
300 gramos.)
Bata blanca G.—Inocúlase con la aguja de pla¬

tino, en la base de la cola, el 31 de Diciembre de
1890. El tercer día se conocía la enfermedad.
8 de Enero.—Hacemos una inyección de 7^ cm® de

esta solución, al rededor del punto de infección á las
12, 3,4 y 5.
3 de Enero.—Eecibe 7^ cm® á las 9 ^¡2, 10, 12, 3,

4,,6.
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4 de Ene^-o.—cm^ á las 9,10, 11, 3, 4 y 5.
5 de Enero.—El animal muere.

azul de anilina.

Rata blanca P.—Inoculada como la precedente,
el 81 de Diciembre.
S de Enero. Los miembros posteriores están teta-

nizados. Preparamos una solución de azul de anilina
1 gr., agua 100 gr.—Se inyecta en el punto de infec¬
ción Y2 cm^ de esta solución á las 12, 3, 4 y 5.
3 de Enero.—La enfermedad se acentúa. Inyec¬

ciones de Ya cm.3 á las 9, 12, 3 y 6.

cloeal idhatado.

Rata blanca E.—Inoculada con la aguja en la
base de la cola el 31 de Diciembre.
3 de Enero.—Tétanos en los miembros posteriores.
Se hace una solución de doral 10 gr. aceite de oli¬

vas 100 gr. Inyecciones de Yi cm® á las 10, 12 y 6.
4 de Enero.—El animal muere.
Conejo A.—Inoculado con la aguja el 20 de

Enero.
25 de Enero.—Tetanizado. Inyectamos cantidades

de 1 cm. cub. de esta solución á las 9, 10, 11, 12,
3 y 5.
26 de Enero.—El estado general inquietante; reci¬

be 1 cm. cub. á las 8, 12 y 4.
27 de Enero.—La enfermedad se ha generalizado.

Inyectamos cantidades de 2 cm® á las 8, 10, 12,
3 y 5.
28 de Enero.—Muere á la una de la tarde.

Acido tánico.

Rata blanca I.—Inoculada el 13 de Enero con

la aguja, en la base de la cola.
16 de Enero.—Tétanos. Preparamos una solución

de ácido tánico 5. gr., agua 100 gr. De esta solución



%

- 275 —

inyectamos al rededor del punto de infección. 72
cm.® á las 10 y 7®) 12 y 3.
U' de Enero.—Recibe 72 cm.® á las 9 y á las 2.
18 de Enere.—Tétanos más acentuado.—Los pun¬

tos inyectados están duros. Ningún tratamiento.
19 de Enero.—El mismo tratamiento.
20 de Enero.—7^ ^ 1®.
21-23 de Enero.—Ningún tratamiento. La enfer¬

medad se generaliza.
24 de Enero.—Ha muerto.

BBAUME DE PEBU.

Rata blanca H.—Inoculada con la aguja el 8 de
Enero.
10 de íJwero.—Tétanos en el miembro posterior

derecho y en la cola. Recibe cantidades de cm® de
beaume de Peru á las 8,12, y B.

11 de Enero..—La enfermedad más grave. Inyeccio¬
nes de cm® á las 9, 11, y. 2.
12 de Enero.—Recibe 2 inyecciones de 1 cm® á las

10 y á las 4.
18 de Enero.—Muere.

BIÓXIDO DE HIDEÓGENO (H2 O2)
Rata blanca. D.—Inoculada en la base de la co¬

la, con la aguja el 30 de Diciembre de 1890.
3 de Enero.—Tétanos en los miembros posteriores.

Ha recibido inyecciones de cm® de una solución
de bióxido de higrógeno 6 gr., agua 100 gr., á las
10 y á las 3.
4 de Enero.—Ha recibido 7^ ^ 9j 12, 3 y 5.
â de Enero.—Con este tratamiento hemos cesado

porque los puntos en que se han hecho las inyeccio¬
nes están cauterizadas. El estado general relativa¬
mente es bueno. Come y sobre todo bebe demasiada
agua.
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- 6 de Enero.—Nada ha recibido.
7 de Enero.—Hacemos una inyección de '/i cm^ de

dicha solución al 1 %
8 de Enero.—La enfermedad no ha progresado.

Eecibe 7^ cm® de la solución de 1 "/o, á las 9, 12, y 3.
11 de Enero.—El animal va bien; come perfecta¬

mente.
16 de Enero.—JjSí solución de continuidad va bien;

El animal marcha sobre los 4 miembros.
22 de Enero.—La solución se ha cicatrizado . El

estado general muy bueno.
23 de Enero.—El animal ha muerto asfixiado por

la negligencia ó descuido de un criado que ha pues¬
to una placa metálica sobre el vocal de la rata (glo¬
bo de cristal.)
Ratón gris. 2.—Se inocula el 9 de Enero con la

aguja en la base de la cola.
2 de- Enero.—Presenta tétano grave y generaliza¬

do. Visto que los síntomas eran tan acentuados que
no teníamos ninguna esperanza, le habíamos admi¬
nistrado en inyección 7^ cm® de una solución de 1
gr. bióxido de hidrógeno alas 9, 10, y 11.
12 de Enero.—Le encontramos muerto.

Conejo VI.—Inoculado el 13 de Enero con 7^
cm® de una emulsión hecha de un cultivo de tétanos
sobre Agar y azúcar.
17 de Enero.—Estaba tetanizado. Preparamos una

solución de bióxido de hidrógeno 1, agua 100, de es¬
ta solución hacemos inyecciones de 7^ cm® á las 10,
1072, 11, 1172, 12, 2, 272 3, 372 4, 472 5, y 572.
15 de Enero.—Él animal está gravemente tetani¬

zado. Los miembros posteriores y la columna verte¬
bral están duros. Eecibe 10 inyecciones de cm® de
esta solución, con media hora de intervalo.
16 de Enero.—La solución ha cauterizado el tejido

conjuntivo y ha desprendido la piel. -
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17 de Enero.—El miembro anterior, izquierdo está
tetanizado. Recibe inyecciones de ácido fénico en
dosis de 10 cm® (1 ®/oo á las 8, 10, 12, 2 y 4.)
18 de Enero.—Recibe aún 4 inyecciones; la misma

dosis y el mismo intervalo. A las 3 horas muere.
Conejo III.—El 18 de Enero inoculado con

cm® de una emulsión del cultivo tetánico sobre agar
azúcar.

17 de Enero.—Tétanos en los miembros posteriores
Se le hace una inyección de cm® de bióxido de
hidrógeno en natural.
18 de Enero.—Los puntos inyectados están caute¬

rizados.
19 de Enero.—El estado general, grave.
20 de Enero.—El animal muere.
Rata blanca.—Inoculada el 13 de Enero con ^¡i,

cm® de emulsión concentrada de un cultivo de téta¬
nos sobre agar-azucar.
17 de Enero.—Tetanizado. Le hacemos una inyec¬

ción de ^4 cm® de bióxido de hidrógeno en el punto
de infección.
18 de Enero.—En el punto de infección los tejidos

están cauterizados. Alrededor existe una tumefacción
edematosa considerable. El animal presenta sínto¬
mas débiles.
19-20 de Enero.—La fiebre se acentúa. El estado

general, grave.
21 de Enero.—El animal ha sido encontrado muerto.

PiLOCARPINA MURIÁTICA.
Rata blanca I.—Inoculada el 2 de Marzo con 7^

em® de una emulsión de cultivo tetánico diluido en
proporción de 1 parte de emulsión y 1.000 de agua
destilada esterilizada.

13 de Marzo.—Presenta los síntomas tetánicosi Le
administramos al subcutáneo una inyección de 5 mi-
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lígramos de pilocarpina en 25 centigramos de agua
destilada esterilizada. Después de algunos minutos
observamos abundante sudación, bipersecreción sa¬
livar, evacuaciones alvinas frecuentes.

14 de Marzo.—La enfermedad agrava. El mismo
tratamiento.
lo de Marzo.—Por la mañana ha muerto.

pilocakpina y Ceeolina.

Rata blanca V.—Inoculada el 2 de Marzo con

la aguja, de un cultivo sobre el Agar-azucar.
13 de Marzo.—Tétanos. Recibe 5 miligr. de pilo¬

carpina, inyectamos en el punto de infección á las
10 y 12, Yi cm® de creolina al 5 % de agua.
14 de Marzo.—'E¡\ mismo tratamiento. La enferme¬

dad progresa.
15 de Marzo.—M-ueve.
Rata blanca IV.—Inoculada el 2 de Marzo con

1/4 cm® de emulsión del cultivo de tétanos sobre
Agar y azúcar, sostenido á 65° durante 30 minutos.
La inoculación se ha hecho 6 horas después de reti¬
rado el cultivo del calor.

13 de Marzo —Síntomas tetánicos en los miembros
posteriores. Inyectamos 5 miligr. de pilocarpina.
Localmente inyecciones de creolina al 5 ®/o en canti¬
dad de 1/2 cm®, á las 10 y 12.
14 de Marzo.—Wi estado general grave. El mismo

tratanaiento.
lo de Marzo.—'Bqv la mañana ha muerto.

La Pilocabpina y el Nitrato de Plata.
Rata III.—Inoculada el 2 de Marzo con 1/2 cm®

de emulsión tetánica sometida durante media hora
á la temperatura de 65°. La inoculación se ha he¬
cho 5 horas después que el cultivo se ha retirado del
calor.
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14 de ITará'o.—Tétanos acentuado en el tercio pos¬
terior. Recibe 6 milígr. de pilocarpina en inyección
en el lugar de la infección cm^ de una solución de
nitrato de plata al 5 °/o.
15 de Marzo.—El estado general grave. Inyección

con 3 milígr. de pilocarpina.
16 de Marzo.—El animal muere á las 10.
Hata V.—Inoculada el 10 de Marzo con la aguja

en la base de la cola, como todos los precedentes, de
un cultivo sobre el Agar y azúcar.
13 de Marzo.— El tercio posterior tetanizado. In¬

yectamos 5 miligramos de pilocarpina. Localmente
74 cm® de solución de nitrato de plata al 5 °/o
14 de Marzo.—La enfermedad se ha hecho grave.

El mismo tratamiento que ayer.
15 de Marzo.—Se le ha encontrado muerto.

Versión Española per

L Gueericabeitia.

Zootecnia.

Ley Heheditaeia ó Influjo que los ascendientes
ejercen s0bee sus descendientes.

(Conclusión.)
No por esto debe suponerse que la madre posee

mayor poder de transmisión, sino que debe admitirse
que los dos sexos le poseen en igual grado. Si he¬
mos insistido en comprobar la transmisión del influjo
materno sobre el hijo, reintegrando á la madre su
derecho, ha sido con la idea de excitar el que en la
práctica de la cria se ponga mayor cuidado que el
que en general se tiene en la elección y cuidados
que se ponen con las hembras reproductoras, sobre
todo la yegua de vientre, pero no oponemos con tal
que se abandone la opinión muy en boga entre de-
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terminadas personas para adoptar el principio opues¬
to. Aunque los dos principios son igualmente falsos^el último, sin embargo, es más excusable.

Se ha dicho que el padre da la conformación exte¬
rior y la madre las disposiciones interiores, y añaden
además, que el tipo viene del padre y los elementos
orgánicos de la madre. Y como en el mayor número
de casos se trata, en hipótesis sobre todo, de repro¬
ducir el tipo ó la conformación exterior, los hipólo-
gos puros están hoy por todos sentidos convencidos
de que, para obtener el objeto práctico de sus afanes,
lo que importa exclusivamente en las operaciones
de reproducción, es la eleccióu del padre ó semental.
La doctrina hipotécnica que domina aquendej allen¬
de los mares está fundada sobre esta noción, que no
es más que una preocupación. Ha caído sobre las
otras ramas de la zootecnia empírica, y la mayor
parte de los productores se guían por ella, sea con
deliberado propósito, sea por pura rutina tradicio¬
nal ó por imitación á los ingleses.
Las leyes de la transmisión son las mismas para el

hombre y los animales. Esta deducción haria sin duda
sonreír á cualquiera si se intentara incluirla en la
procreación de la especie humana: lo que no existe
en el hombre, tampoco en los animales. Toda esta
armazón ha sido construida con lentitud. En un

principió se decía." respecto á la cabeza, se parece
más al padre, que á la madre, apoyándose en los
mestizos híbridas procedentes del caballo y burra;
después se añadió, que la madre transmitía más del
tercio posterior; y por último, lo que ántes se consi¬
deraba como una cosa que ocurría con frecuencia, se
constituyó en ley. Aunque hay algunas observacio¬
nes aisladas que tienden á apoyar esta opinión, exis¬
ten otras que prueban lo contrario.
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Se ha establecido que el padre trasmitía de pre¬
ferencia la cualidad de la piel y de les pelos, como su
firmeza, estructura y rizado. Esta suposición se ha
deducido exclusivamente de lo que se observa en el
cruzamiento de los moruecos merinos con las ovejas
burdas; pero es falso. Es cierto, y puede demostrar¬
se, que el color de la piel y de los pelos se trasmiten
del mismo modo por el padre que por la madre; Es
enteramente imposible que las diferentes cualidades
de un mismo órgano sigan leyes de diversas trasmi¬
siones; esto está en contradicción con la acción inti¬
ma de las cualidades particulares que antes se han
mencionado, con los hechos en que se ha fundado, y
con su interpretación por las circunstancias ya refe¬
ridas en favor del mayor poder de transmisión del
padre.

Se ha querido igualmente establecer que el padre
tiene más influjo en la conformación y alzada, y la
madre en el desarrollo y corpulencia. El primer ex¬
tremo de esta proposición nunca se ha demostrado.
Respecto á la segunda aserción, ya hemos dicho que
la madre ejerce innegablemente mayor influjo en el
desarrollo físico que el padre, y al mismo tiempo
hemos demostrado la causa y no creemos haya nece¬
sidad de repetirlo.
En conclusión: también se ha supuesto que el pa¬

dre transmitía sus cualidades 4 las hijas y las madres
álos hijos. Esta proposición se ha formulado dicien¬
do: «Los hijos se parecen á los abuelos de su sexo.»
Es cierto que esta aserción se encuentra con frecuen¬
cia confirmada, sobre todú en la transmisión de los
defectos de conformación; per,o no lo es menos el
que muchas observaciones contrarias la desmienten
y pudieran servir para formular una proposición
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Opuesta, como no ha faltado un hombre de ciencia
que la ha hecho.
Otras pretensiones más arriesgadas y erróneas se

han publicado por autores recomendables, como de¬
cir que el padre obraba más sobre la imitabilidad y
la madre sobre la vida de nutrición; que la madre
tiene mas influjo en la transmisión de las cualidades
intelectuales y otras por estilo. Si es cierto que una
diferencia en el poder de transmisiónde los dos sexos
no subsiste, no puede ser demostrado por la expe¬
riencia en grande y de un modo general. A las ob¬
servaciones y experiencias aisladas se oponen otras
en contrario. En el poder de trasmisión, es decir, en
el influjo que ejercen los padres sobre los descen¬
dientes, debe contarse con los dos sexos, porqueda
generación consiste en una especie de fusión de las
formas de ambos productores, aun que es cierto que
la madre, por su acción continua en el desarrollo del
hijo influye más que el padre, y en ciertos límites,
en los caracteres de los descendientes.
Esta iiltima consideración, repetimos, debe en de-

flnitiva, hacer inclinar la balanza en favor de la fun¬
ción de la madre, opuestamente á las afirmaciones
del empirismo razonado que domina todavía en la
producción de animales domésticos en nuestro país,
muy esencialmente en lo concerniente á la raza ca¬
ballar.
Cuestión es esta, que nos llevaría, sin querer, al

exáman crítico de los depósitos de sementales del
Estado, y demostrar que en el sistema adoptado se
produce más daño que beneficio, estropean la cría
caballar más bien que mejorarla, tanto más cuanto
los sementales se separen del tipo oriental genuino
de nuestras razas acuestres. De este modo se verá
que no procedemos por mero capricho al hacer las
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lacónicas objeciones que preceden, puesto que para
ello nos sirve de base la ciencia y la experiencia.

Manuel Vabela.

Acta de la sesión celebrada por los señores
que abajo se expresan, en la Escuela de
Santiago.
Previa invitación de los Sres. Catedráticos D. Ti-

burcio Alarcón, D. Juan .de Dios González Pizarro
y D. Ramón García Suarez, se reunieron en la Sala
de descanso de Sres. Profesores de la Escuela de
Veterinaria el día 24 de Junio del presente año, los
Sres. D. Tiburcio Alarcón, D. Francisco García Gon¬
zález, D. Juan de Dios González Pizarro, D. Ramón
García Suarez, Catedráticos, D. Tomás Pérez Nieto,
Profesor de fragua, D. Victoriano Golomo, Ayudan¬
te de clases prácticas, D. José Martínez Blanco,
Veterinario militar, D. José Fernández Noya, Don
Antonio Fernández Noya, D. Laureano García Mo-
ratilla y D. Aniceto García Neira, Veterinarios civi¬
les, y habiendo hecho uso de la palabra el S,r. Alar¬
cón, manifestó—después de dar las gracias á los
señores concurrentes por la puntualidad con que
habían asistido á la cita—que el objeto de la reunión
no era otro que el de dar cuenta del movimiento
iniciado por algunos comprofesores de otras pobla¬
ciones, para pedir de los poderes públicos la reor¬
ganización de la enseñanza de nuestra carrera en
moldes más ámplios de los que en la actualidad
tiene,y á su vez consultar la actitud que nosotros
debemos observar en presencia de tales aconteci¬
mientos;

El Sr. González Pizarro, dijo; que, como entendía
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se trataba de una necesidad ha tiempo sentida por
todos, procedía señalar las reformas que se conside¬
ren más urgentes para que, si coincidían con las de¬
signadas por nuestros colegas de Zaragoza y Córdo¬
ba, fuésemos con ellos á sumar nuestros votos, á fin
de recabar lo que tanto se desea. Asi se acordó y á
propuesta del Sr. Alarcón y con unánime asenti¬
miento, quedó constituida la mesa en la siguiente
forma: Presidente, D. José Martínez Blanco; Vice¬
presidente, D. Juan de Dios González Pizarro y Se¬
cretario, D. Aniceto García Neira.
Inmediatamente se comenzó la discusión sóbre las

reformas que reclama nuestra carrera tomando como
cuestionario las bases aprobadas por los Profesores
de Zaragoza. Este debate, en el cual intervinieron
todos los presentes, fué animado y detenido, acor¬
dándose por último que el Sr. González Pizarro se
encargase de presentar las conclusiones que expre¬
sasen los deseos manifestados, para proceder á su
votación. Así lo hizo dicho señor, aprobándose por
unanimidad las siguientes:

1.®' Que se felicite al Sr. Elola y demás compro¬
fesores que en la actualidad han vuelto á reanudar
con gran entusiasmo y acierto los trabajos necesa¬
rios para conseguir la reorganización de la enseñan¬
za veterinaria.

2.^^ Que se considere como la base fundamental
de toda reforma que se desee implantar en dicha
enseñanza, la preparación que haya de exigirse para
ingresar eñ nuestras Escuelas de Veterinaria.

3.® Que Con objeto de harmonizar los gastos que
la carrera reclama con las utilidades que en/el pre¬
sente puede proporcionar, y hacer facii é insensible
el cambio, se exija como materias precisas para el
ingreso las que siguen,:que han de cursarse y apro-
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barse en un Instituto de 2."· enseñanza; Francés,
Geografía, Historias de España y Universal, Arit¬
mética, Algebra, Geometría y Trigonometría y Re¬
tórica y poética.
d.'' Que cuando la mejor situación de la clase lo

permita, se pida como requisito indispensable para
dar comienzo á los estudios veterinarios, el título de
Bacbiller.

6.=^ Que con el propósito de que la enseñanza do
todas las asignaturas, pueda darse tanto teórica
como prácticamente y con la debida extensión, se
aumente el personal facultativo de cada Escuela con
el doble cuando menos, del que hoy tiene la de
Madrid.
6.^ Que para que dicho aumento de personal no

haga mayores los ya crecidos gastos del Estado, se
supriman el número de Escuelas que se crea preciso
para poder llevar á cabo la incHcada reforma.

7.^ Que la dotación que hoy tienen para gastos
de material ordinario y de oficina,: así como el per¬
sonal administrativo de las Escuelas que se hubie¬
ran de suprimir, se distribuyese por igual entre las
que quedasen.

8.® y última: Qué considerando bien expresivo el
nombre que hoy tiene nuestra profesión, debe con¬
servarse sin adición de ningún otro.
Por último, se acordó á propuesta del Sr. García

Suarez, enviar una circular con las conclusiones
aprobadas á todos los SreSi Profesores de la región
gallega, por si querían adherirse.
También se acordó á propuesta del Sr. Alarcón,

dar un voto de gracias al Sr. Elola, por la defensa
entusiasta que ha hecho del cuerpo de veterinaria
militar en particular y de la cjase en general en su
artículo publicado en el número 1.210 de la Veteri-
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naria Española correspondiente al día 31 de Mayo
próximo pasado.
Y no habiendo más asuntos de que tratar se le¬

vantó la sesión.—Santiago veinticuatro de Junio de
mil ochocientos noventa y uno.—El Presidente,
José Martinez Blanco.—El Vice-presidente, Juan
de Dios González Pizarro.—El Secretario, Aniceto
Garcia Neira.

ADHESIONES RECIBIDAS.
D. Juan Antonio García Muélledes y D. Demetrio

Galán Giménez, Catedráticos.—D. Saturnino Redal
del Amo y D. Teodoro de Blás Salcedo, Veterina¬
rios militares.—D. Ramón Torres Landeira, Vete¬
rinario civil del Eerrol (Coruña).—D. Ignacio Pam-
pin Raposo, id. id. de Arzúa (Id.)—D. José Santos
Rodriguez Romero, id. id. de Carballo (Id.)—D. Ig¬
nacio Yarela Arijon, id. de Buño (Id.)—D. Francis¬
co Cao Pereira, id. id. de Puente Ledesma (Coruña)
—D. Severiano Lema Cerdeira, id. id. de Cabana
(Id.)—D. Benito Pino Carquizo, id. id. de Puentea-
res (Pontevedra).--D. Francisco Torres Agrelo y
D. Camilo Torres López, id. id. de Estrada (Id.)—
D. Marcelino Moría, id. id. de Villagarcia (Id.)—Don
Francisco Friol, id; id. de Lalin (Id.)—D. Francisco
Núñez y D. Cesáreo Parada, de Orense.—D. José
González Villar, id. id. de Céa (Id.)—D. Avelardo
Parada Instel, id. id. de Maceda (Id )—D. Antonio
Diaz Ulloa, id. id. de Sàrria (Lugo).—D. Modesto
Pardo, id. id. de Chantada (Id.)—D. Benito Bustelo,
id. id. de Rivadeo (Id )
(Siguen las adhesiones).—Santiago 15 de Julio de

1891.—El Secretario, Aniceto García Neira.
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Inoculaciones y sus efectos.
(Continuación).

Al vacunar en esta ocasión los 27 animales indi¬

cados, cambié de método y de región para la opera¬
ción, por ser un trabajo ímprobo la inoculación por
la cola sin una buena sujeción para los que se quie¬
ran operar. Es muy raro que no se mueva el animal
con solo cojerle la cola y mucbo más cuando la lan¬
ceta hiere la epidermis de su parte inferior, pues
los movimientos que entonces imprime al tercio pos¬
terior son muy violentos y como la piel de la región
en que se opera está muy adherida y cubriendo una
superficie dura, al menor movimiento del animal la
lanceta desgarra la epidermis ó penetra hasta cho¬
car con la superficie huesosa, produciendo en los dos
casos heridas en las que es imposible depositar el
virus.
Otras dos causas me mueven también á elegir la

parte anterior del pecho para la práctica de la ope¬
ración. La primera, porque, en previsión de las
grandes inflamaciones que podrían sobrevenir, es
preferible combatirlas en dicha región y no las que,
comenzando en el órgano caudal, interesan la grupa
y el recto, que en este último caso puede proseguir
por continuidad de tegidos á los órganos interiores,
complicación que seguramente acarrearía la muerte
del animal; la sagunda, porque alguno de los mu¬
chos curiosos presagiaban de inutil la operación,
pues según su opinión no habría de producir efecto
alguno, pronóstico que me hacía poner en juego to¬
da la actividad para que la vacuna llegase á prender
y demostrar con ello á esa parte del vulgo, que se
atrevía á verter conceptos ridículos sobre un asunto
para él ignorado, la influencia que aquel líquido
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produciría en la economía animal; y preocupado en
esta idea, ni Jas profundas incisiones practicadas ni
la gran cantidad de virus que en ellas depositaba
me parecían suficientes y capaces de producir el
efecto que más que nunca ansiaba yo en aquellos
momentos.

Dispuesto convenientemente cuanto era necesa¬
rio, procedo á la práctica de la operación según el
manual operatorio siguiente: Sujeto el animal por
un ayudante que comprime fuertemente el tabique
nasal, otro me acompaña á formar un pliegue en la
piel de la parte anterior del pecbo, en la dirección
de arriba á abajo y practico en él una incisión con el
bisturí de izquierda á derecha, interesando la piel,
cuya incisión es transversa al pliegue formado; di¬
seco la piel del borde inferior de la herida hasta que

quede un espacio en el que pueda caber un guisante
y empapada con una estopa la sangre que sale en
un principio, deposito con una espátula, en el ante¬
dicho espacio el virus perineumónico. Por este pro¬
cedimiento fueron vacunados los 27 animales indi¬
cados. Ahora narraré con sinceridad y en la forma
que abonan mi carencia de conocimientos litera¬
rios, la evolución de esta vacuna.
El día 2 de Mayo las dos vacas de Basilio que

comían los restos del forraje de los pleuroneumo-
niacos, presentan dos abultamientos cada una, en los
puntos donde se practicó la inoculación.
Día 4 de Mayo. Todos los animales del establo de

Basilio Ortuzar tienen señales evidentes de que

produce sus efectos el virus. En las dos vacas refe¬
ridas aumentan considerablemente de volumen los
tumores.

(Continuará)
Matías de Mendieta.


